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Diez milagros: enfermos, 
espíritus malignos, la 
muerte, las fuerzas de la 
naturaleza. 

Vocaciones y misión de los 
discípulos 

Discurso apostólico (10)

“El reino de Dios ha llegado hasta vosotros”



Curación de un leproso
1Al bajar Jesús del monte, lo siguió 
mucha gente. 2En esto, se le acercó un 
leproso, se arrodilló y le dijo: «Señor, 
s i quieres, puedes l impiarme». 
3Extendió la mano y lo tocó diciendo: 
«Quiero, queda limpio». Y enseguida 
quedó limpio de la lepra. 4Jesús le dijo: 
«No se lo digas a nadie, pero ve a 
presentarte al sacerdote y entrega la 
ofrenda que mandó Moisés, para que 
les sirva de testimonio». (Mt 8,1-4)



Leproso sentido literal, ley:.  “El enfermo de lepra andará con la 
ropa rasgada y la cabellera desgreñada, con la barba tapada y 
gritando: “¡Impuro, impuro!”. 46Mientras le dure la afección, seguirá 
siendo impuro. Es impuro y vivirá solo y tendrá su morada fuera del 
campamento” (Lv 13,45) 

Se acerca, se arrodilla y le pide al Señor: “Si quieres puedes 
limpiarme”.Extiende la mano y lo toca (Jesús no se vuelve impuro, 
el leproso se sana) 

Pecado: lepra. Sacramento de la reconciliación. Nos restituye como 
verdaderos miembros de la familia de Dios. Ve al templo y presenta 
la ofrenda según la ley.  

Secreto mesiánico: “No se lo digas a nadie”



Curación del siervo del centurión

5Al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le acercó rogándole: 
6«Señor, tengo en casa un criado que está en cama paralítico y sufre 
mucho». 7Le contestó: «Voy yo a curarlo». 8Pero el centurión le replicó: 
«Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo. Basta que lo digas 
de palabra, y mi criado quedará sano. 9Porque yo también vivo bajo 
disciplina y tengo soldados a mis órdenes; y le digo a uno: “Ve”, y va; 
al otro: “Ven”, y viene; a mi criado: “Haz esto”, y lo hace». 10Al oírlo, 
Jesús quedó admirado y dijo a los que lo seguían: «En verdad os digo 
que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe (Mt 8,5-10)



Centurion romano que no conoce la ley de Moises pero ha visto a 
Jesús obrar milagros. Siendo pagano se atreve a pedirle a Jesús. Le 
mueve la fe y el amor por su criado “que sufre mucho”. El amor es 
más fuerte que la voluntad.  

A partir de un sencillo razonamiento humano (la obediencia)y su 
humildad nos deja una impresionante enseñanza. 

“No soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya 
bastará para sanarme” 

 Eucaristía: el Señor va a entrar en nuestra casa y nosotros nunca 
estaremos lo suficientemente preparados como para recibir a tan 
insigne Señor. Con fe le expresamos nuestra necesidad al Señor: 
deseo con todo mi corazón que me sanes. 



1Subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y fue a su ciudad. 2En esto 
le presentaron un paralítico, acostado en una camilla. Viendo la fe que 
tenían, dijo al paralítico: «¡Ánimo, hijo!, tus pecados te son perdonados». 
3Algunos de los escribas se dijeron: «Este blasfema». 4Jesús, sabiendo lo 
que pensaban, les dijo: «¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? 
5¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados te son perdonados”, o decir: 
“Levántate y echa a andar”? 6Pues, para que veáis que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tierra para perdonar pecados —entonces dice al 
paralítico—: “Ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa”». 7Se puso en 
pie y se fue a su casa. 8Al ver esto, la gente quedó sobrecogida y alababa 
a Dios, que da a los hombres tal potestad.

Curación del paralítico



1Cuando a los pocos días volvió Jesús a 
Cafarnaún, se supo que estaba en casa. 
2Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a 
la puerta. Y les proponía la palabra. 3Y 
vinieron trayéndole un paralítico llevado 
e n t r e c u a t r o 4 y , c o m o n o p o d í a n 
presentárselo por el gentío, levantaron la 
techumbre encima de donde él estaba, 
abrieron un boquete y descolgaron la 
camilla donde yacía el paralítico. 5Viendo 
Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: 
«Hijo, tus pecados te son perdonados». 
6Unos escribas, que estaban allí sentados, 
pensaban para sus adentros: 7«¿Por qué 
habla este así? Blasfema. ¿Quién puede 
perdonar pecados, sino solo uno, Dios?»



Blasfema:“Yo os he dado la sangre para hacer 
expiación sobre el altar por vuestras vidas, pues 
la expiación por la vida se hace con la sangre” 
(Lv 17,11)El día de la Expiación: Yom Quippur (Lv 
23) Jesús, el Cordero que quita el pecado del 
mundo. 

La fe de los que le traen es la que sana al 
paralítico: “¿Está enfermo alguno de vosotros? 
Llame a los presbíteros de la Iglesia, que recen 
por él y lo unjan con óleo en el nombre del 
Señor” (Stg 5,14)  

Sólo Dios perdona los pecados pero ha 
conferido esta autoridad a sus discípulos, a los 
ministros de su Iglesia: “A quienes les perdonáis 
los pecados les quedado perdonados; a quienes 
se los retengas les quedan retenidos” (Jn 20,23) 
(Mt 18,18)



18Mientras les decía esto, se acercó un jefe de los judíos que se arrodilló 
ante él y le dijo: «Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, impón tu mano 
sobre ella y vivirá». 19Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos. 
20Entre tanto, una mujer que sufría flujos de sangre desde hacía doce 
años, se le acercó por detrás y le tocó la orla del manto, 21pensando 
que con solo tocarle el manto se curaría. 22Jesús se volvió y al verla le 
dijo: «¡Ánimo, hija! Tu fe te ha salvado». Y en aquel momento quedó 
curada la mujer. 23Jesús llegó a casa de aquel jefe y, al ver a los 
flautistas y el alboroto de la gente, 24dijo: «¡Retiraos! La niña no está 
muerta, está dormida». Se reían de él. 25Cuando echaron a la gente, 
entró él, cogió a la niña de la mano y ella se levantó. 26La noticia se 
divulgó por toda aquella comarca.

La hemorroísa y la resurrección de una niña



Mujer con flujos de sangre: 
impura. Se atreve a tocar a 
Jesús en medio de la 
muchedumbre: “Tu fe te ha 
salvado” 

Tallit: manto de oración. 
Cuatro esquinas con borlas 
y los tzittzit (Nm 15,38; Dt 
22,11-12)

Los judíos pensaban que el manto del Mesías tendría poder 

En los pueblos, ciudades o aldeas donde llegaba colocaban a los enfermos 
en la plaza y le rogaban que les dejase tocar al menos la orla de su manto; y 
los que la tocaban se curaban (Mc 6,56)



Discurso apostólico
1Llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y toda dolencia. 2Estos son los 
nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y 
Andrés, su hermano; Santiago, el de Zebedeo, y Juan, su hermano; 3Felipe 
y Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; 
4Simón el de Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó. 5A estos doce los 
envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de paganos ni 
entréis en las ciudades de Samaría, 6sino id a las ovejas descarriadas de 
Israel. 7Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. 8Curad 
enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis 
habéis recibido, dad gratis (Mt 10,1-8)



Doce apóstoles: 
renovación de las doce 
tribus de Israel. 

“E instituyó a doce para 
que estuvieran con él y 
para enviarlos a predicar 
y que tuvieran autoridad 
para expulsar demonios” 
(Mc 3,14)

Compartir la misión de Jesús: autoridad para expulsar espíritus inmundos y 
curar toda enfermedad y toda dolencia. 

Id a las ovejas descarriadas de Israel: “yo no puedo hacer nada por mí mismo; 
según le oigo juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la 
del que me envió”(Jn 5,30) 

“Sin mi no podes hacer nada” (Jn 15,5)



26No les tengáis miedo, porque nada hay encubierto, que no llegue a 
descubrirse; ni nada hay escondido, que no llegue a saberse. 27Lo 
que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo que os digo al oído, 
pregonadlo desde la azotea. 28No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. No; temed al que puede llevar 
a la perdición alma y cuerpo en la gehenna. 29¿No se venden un par de 
gorriones por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin 
que lo disponga vuestro Padre. 30Pues vosotros hasta los cabellos de 
la cabeza tenéis contados. 31Por eso, no tengáis miedo: valéis más 
vosotros que muchos gorriones. (Mt 10, 26-31)

No tengáis miedo



¡No tengas miedo! Desconfianza en el plan 
de Dios 

No tengas miedo de testimoniar vuestra fe, 
de decid al mundo que sois cristianos y de 
estar orgullosos de serlo ¿De qué temes?  

¿Sabes cuán valiosa es tu vida para Dios? 
¿Sabes que tu vida es mucho más grande 
de lo que pueden abarcar tus ojos, tu 
pensamientos, tus planes, tu imaginación? 
Eres ¡hijo de Dios! Llamado a vivir 
eternamente ¿por qué te agarras con 
tanta fuerza a este mundo? No perteneces 
al mundo, eres sólo un peregrino que 
camina hacia su patria definitiva. 



Signo de contradicción

34No penséis que he venido a la tierra a sembrar paz: no he venido 
a sembrar paz, sino espada. 35He venido a enemistar al hombre 
con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; 
36los enemigos de cada uno serán los de su propia casa. 37El que 
quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el 
que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; 38y 
el que no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí. 39El que 
encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí, la 
encontrará. 40El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que 
me recibe, recibe al que me ha enviado (Mt 10,34-40)



“Pues el hijo desprecia al padre, la hija se rebela contra la madre, la nuera 
contra la suegra. Los enemigos del hombre son los de su propia casa”(Miq 7,6) 

Dios hace algo nuevo, ilumina la tiniebla, la situación en la que vivimos y la luz es 
molesta en medio de la oscuridad “Vino a su casa y los suyos no la recibieron” 
(Jn 1,11) Cristianos llamados a ser signo de contradicción.  

Relaciones familiares son importantes pero no absolutas (CEC 2232) La 
primera vocación de todo cristiano es amar a Dios sobre todas las cosas. Dios 
es el horizonte último de la vida de todos los hombres. 

¿Cómo educamos a nuestros hijos? 

“El que pierda su vida la encontrará” La felicidad del hombre no se encuentra 
en mirarse a sí mismo sino en mirar al los demás. El hombre, única criatura 
terrestre a la que Dios ha amado por sí mismo, no puede encontrar su propia 
plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás (GS 24) 


